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Aprendizaje cooperativo en Educación Física: estado de la cuestión y propuesta de intervención
Cooperative learning in Physical Education: the state of the question and intervention proposal

Carlos Velázquez Callado
Universidad de Valladolid (España)

Resumen. En los últimos años varias investigaciones han subrayado las ventajas del aprendizaje cooperativo para promover el aprendizaje motor y
social en Educación Física. Sin embargo, rara vez se describe lo que los docentes hacen cuando aplican este modelo pedagógico en sus clases de Educación
Física. Este artículo presenta un estudio exploratorio orientado a dar respuesta a esta pregunta. Ciento noventa y ocho profesores de Educación Física
españoles respondieron a un cuestionario dirigido a conocer cómo conciben el aprendizaje cooperativo y el modo en que lo implementan en sus clases
con alumnado de Primaria y Secundaria. Los resultados del estudio muestran que el aprendizaje cooperativo es todavía una metodología poco
implementada en Educación Física. Los profesores la conciben desde una perspectiva cercana al juego cooperativo. Se propone entonces un nuevo
enfoque pedagógico, denominado coopedagogía, orientado a facilitar que los docentes puedan desarrollar un proceso de intervención que permita, por
una parte, que el alumnado aprenda a cooperar y, por otra, que utilice la cooperación como recurso para aprender en las clases de Educación Física.
Palabras clave. Aprendizaje cooperativo, educación física, socialización, aprendizaje activo, práctica educativa.

Abstract. Over the last few years several studies have emphasized the advantages of cooperative learning to promote motor and social learning in
Physical Education. However, what teachers do when they implement this pedagogical model in their Physical Education classes is rarely described.
This paper presents an exploratory study aimed at answering this question. One hundred and ninety-eight Spanish Physical Education teachers
completed a questionnaire designed to find out how cooperative learning is conceived and applied practically in Primary and Secondary school classes.
The results of the study reveal that cooperative learning is still underutilized in Physical Education. Teachers conceive cooperative learning from a
perspective close to cooperative play. A new pedagogical approach, called coopedagogy, is then proposed to facilitate teachers in developing an
intervention process that allows students to learn how to cooperate and how to use the cooperation as a resource of learning in Physical Education
classes.
Keywords. Cooperative learning, physical education, socialization, active learning, educational practice.
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Introducción

El aprendizaje cooperativo es una metodología educativa basada en
el trabajo en pequeños grupos, normalmente heterogéneos, en los que
los estudiantes aúnan esfuerzos y comparten recursos para mejorar su
propio aprendizaje y también el de los demás miembros del equipo
(Johnson, Johnson & Holubec, 1999; Velázquez, 2010). La clave de
esta definición, lo que diferencia el aprendizaje cooperativo del mero
trabajo grupal, es precisamente esa corresponsabilidad en el aprendiza-
je. Cada estudiante no busca solo aprender un determinado contenido,
sino que facilita la ayuda necesaria para que el resto de sus compañeros
lo logre también (Dyson, 2002).

Johnson y Johnson (1999) identifican cinco condiciones cuya pre-
sencia sería determinante para promover el aprendizaje cooperativo y,
en consecuencia, el éxito en el trabajo grupal: (1) interdependencia posi-
tiva de metas, pero también de recursos, de roles...; (2) interacción
promotora, o manifestación de conductas de ayuda, apoyo y ánimo
dentro del grupo; (3) responsabilidad individual, de modo que nadie se
escuda en el trabajo de los otros; (4) habilidades interpersonales y de
trabajo en pequeño grupo, y (5) procesamiento o autoevaluación grupal,
orientada a que los propios estudiantes sean capaces de identificar las
conductas manifestadas durante el trabajo grupal, relacionándolas, po-
sitiva o negativamente, con los logros alcanzados.

El aprendizaje cooperativo no solo favorece el logro de objetivos
académicos en distintas áreas y niveles educativos (Byra, 2006; Johnson,
Johnson & Stanne, 2000), sino que además promueve objetivos del
ámbito afectivo y social (Gillies & Boyle, 2010; Pujolàs, 2008). Más
específicamente, encontramos investigaciones que demuestran la efica-
cia de esta metodología para favorecer unas relaciones interpersonales
positivas entre el alumnado, lo que le convierte en un excelente recurso
metodológico para fomentar un clima positivo de clase (Ghaith, Shaaban
& Harkous, 2007) que promueva la inclusión del alumnado con
discapacidad (Piercy, Wilton & Townsend, 2002), la coeducación
(Petersen, Johnson & Johnson, 1991) o la inclusión de minorías étnicas
(Díaz Aguado & Baraja, 1993; Oortwijn, Boekaerts, Vedder & Fortuin,
2008). Son también frecuentes los estudios que asocian el aprendizaje
cooperativo con un aumento de la motivación del alumnado hacia el área

de estudio (Hänze & Berger, 2007; Marín & Blázquez, 2003; Tarim &
Akdeniz, 2008) y con una mejora del autoconcepto de los estudiantes
(Denigri, Opazo & Martínez, 2007; Johnson, Johnson & Taylor, 1993;
Kirk, 1999).

Con todo ello, podemos concluir que el aprendizaje cooperativo se
presenta actualmente como uno de los recursos metodológicos más
eficaces a la hora de promover el logro social y académico del alumnado
en diferentes áreas, niveles y contextos de aprendizaje.

El aprendizaje cooperativo en Educación Física: análisis de la
literatura

La aplicación del aprendizaje cooperativo en el ámbito motor es
algo relativamente reciente. Así, aun cuando podemos encontrar en la
literatura algunos estudios previos al siglo XXI (Stanne, Johnson &
Johnson, 1999; Strachan, 1996), la mayor parte de las investigaciones
referidas a la aplicación de esta metodología en Educación Física y
deporte son del presente siglo.

Velázquez (2012) señala que la introducción del aprendizaje coope-
rativo en Educación Física tiene como punto de partida la Teoría de la
cooperación y la competición (Deutsch, 1949) y su aplicación en dos
grandes ámbitos. Por una parte, en la regulación de los conflictos y la
educación para la paz y, por otra, en contextos de educación formal. En
el primer caso, la búsqueda de un modo de jugar basado en una interde-
pendencia positiva de metas generó trabajos prácticos de creación e
implementación de programas de juegos cooperativos (Provost &
Villeneuve, 1980; Orlick, 1978). En el segundo, la aplicación de la teoría
de Deutsch (1949) en el ámbito educativo derivó en la Teoría de la
interdependencia social (Johnson & Johnson, 1989) y en el aprendizaje
cooperativo propiamente dicho.

La investigación sobre las posibilidades del juego motor cooperati-
vo en contextos educativos destaca que puede ser un excelente recurso
de inclusión (Grineski, 1989; Marín, 2007), que además promueve
conductas prosociales entre el alumnado (Garaigordobil, 2005; Street,
Hoppe, Kingsbury & Ma, 2004) al tiempo que disminuye los compor-
tamientos problemáticos en las clases (Bay-Hinitz, Peterson & Quilitch,
1994; Garaigordobil, 2004). Otros logros atribuidos a programas de
juegos cooperativos son mejorar el autoconcepto del alumnado
(Garaigordobil, 2003, 2004), promover la creatividad (Garaigordobil,
2004, 2005, 2007) o aumentar la motivación hacia la práctica motriz
(Marín, 2007).

Ahora bien, juego cooperativo y aprendizaje cooperativo no pue-
den ser considerados términos sinónimos. Velázquez (2004) define el
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juego cooperativo como una actividad lúdica colectiva en la cual no
existe oposición entre las acciones de los participantes, sino que, por el
contrario, todos aúnan esfuerzos para alcanzar un mismo fin o varios
objetivos complementarios. Desde esta definición encontramos algunas
similitudes con el aprendizaje cooperativo. La principal es que existe
una interdependencia positiva de metas. También es muy probable que,
durante la práctica motriz, se manifiesten conductas mutuas de ánimo y
de ayuda entre los jugadores. Además, estos pondrán en práctica sus
habilidades sociales a la hora de afrontar los problemas que el juego les
plantea y de alcanzar acuerdos que les permitan resolverlos. Sin embar-
go, Velázquez (2012) plantea algunas diferencias entre el juego y el
aprendizaje cooperativo. La primera es que el juego cooperativo es una
actividad con un carácter puntual, mientras que el aprendizaje coopera-
tivo es una metodología y, por lo tanto, una práctica pedagógica exten-
dida en el tiempo. La segunda diferencia hace referencia a la finalidad que
pretenden. El juego cooperativo busca la diversión de los participantes,
aun cuando el docente pueda utilizarlo para promover objetivos
didácticos. El aprendizaje cooperativo pretende que el alumnado apren-
da, con independencia de que el proceso sea más o menos divertido.
Una tercera diferencia tiene que ver con la evaluación. Mientras que la
autoevaluación grupal es uno de los componentes esenciales del apren-
dizaje cooperativo, en el juego cooperativo solo es aconsejable. Un
cuarto elemento que los diferencia está relacionado con la responsabili-
dad del alumnado. Mientras que en el aprendizaje cooperativo la res-
ponsabilidad individual es ineludible, hasta el punto de no es posible
que el grupo alcance su objetivo si alguno de sus componentes se escuda
en el trabajo de los demás, en el juego cooperativo solo es necesaria la
responsabilidad grupal. De hecho, un jugador puede adoptar libremente
una actitud pasiva durante la práctica motriz sin que ello repercuta
negativamente en el logro colectivo. Finalmente, la propia definición de
juego cooperativo hace imposible la existencia de oposición entre las
acciones de los participantes; sin embargo, algunas técnicas de aprendi-
zaje cooperativo, como el Torneo de Juegos por Equipos (DeVries &
Edwards, 1972), incluyen la competición intergrupal durante su
implementación (tabla1).

Así, podemos afirmar que, aun cuando el juego cooperativo puede
suponer un primer paso hacia el aprendizaje cooperativo, el docente
debe seguir avanzando para promover en sus clases la presencia de los
diferentes factores que favorecen el aprendizaje desde el trabajo grupal.

Como ya hemos mencionado, la aplicación del aprendizaje coope-
rativo en las clases de Educación Física es relativamente reciente. En
1996, Grineski realizó un estudio con 500 estudiantes de las etapas de
educación obligatoria, concluyendo que más del 90% de sus experien-
cias en Educación Física habían sido de tipo competitivo. De hecho, las
primeras investigaciones orientadas a evaluar la eficacia del aprendizaje
cooperativo se centraron en áreas con un alto componente cognitivo,
como pueden ser Lenguaje, Ciencias o Matemáticas (DeVries & Slavin,
1976; Johnson, Maruyama, Johnson, Nelson & Skon, 1981) y solo a
principios del presente siglo comienzan a publicarse algunos estudios
realizados en Educación Física.

La mayor parte de las investigaciones intentan determinar los efec-
tos derivados de la aplicación del aprendizaje cooperativo en Educación
Física, tanto sobre el aprendizaje motor como sobre el desarrollo de
objetivos sociales y afectivo-motivacionales. Aunque resulta complica-
do comparar estudios para extraer unas conclusiones generales (debido
a las diferencias contextuales existentes entre ellos, centradas en el nivel
y etapa educativa, el enfoque o técnicas de aprendizaje cooperativo

empleados, el contenido trabajado o la duración de la investigación) todo
parece indicar que el aprendizaje cooperativo, correctamente
implementado, se muestra superior a las metodologías tradicionales a la
hora de favorecer en el alumnado el desarrollo de conductas prosociales
(Dyson, 2001, 2002; Goudas & Magotsiou, 2009; Polvi & Telama,
2000; Prieto & Nistal, 2009), la responsabilidad individual (Dyson,
Linehan & Hastie, 2010) y objetivos afectivo-motivacionales (Barba,
2010; Fernández-Río, 2003). Otras investigaciones destacan el papel
del aprendizaje cooperativo para fomentar la inclusión del alumnado
con discapacidad en las clases de Educación Física (André, Deneuve &
Louvet, 2011; Dowler, 2012; Velázquez, 2012b).

Con respecto al aprendizaje motor, la superioridad del aprendizaje
cooperativo en relación a otras metodologías más tradicionales no está
tan clara. Así, existen estudios comparativos que concluyen subrayan-
do la efectividad del aprendizaje cooperativo sobre métodos directivos
a la hora de promover el aprendizaje motor en Educación Física (André,
2012; Bayraktar, 2011; Barrett, 2005), mientras que otros señalan la
inexistencia de diferencias significativas entre ambas opciones
metodológicas (Gröben, 2005; Prieto & Nistal, 2009). Otros estudios
no comparativos resaltan que, tras un necesario período de adaptación
del docente y del alumnado a las exigencias de la nueva metodología, el
tiempo de práctica motriz aumenta y se alcanzan los objetivos de
aprendizaje dentro de los niveles previstos si se utilizasen otras
metodologías más tradicionales (Barba, 2010; Dyson, 2001, 2002;
Dyson, Linehan & Hastie, 2010; Velázquez, 2012b). Finalmente, algu-
nas investigaciones subrayan la importancia de algunos factores para
promover el logro motor cuando se trabaja con el aprendizaje coopera-
tivo, como las interacciones verbales (Lafont, Proeres & Vallet, 2007) o
la responsabilidad y la implicación activa de los estudiantes en la tarea
encomendada (Bähr, 2010; Casey & Dyson, 2009).

Todo ello parece indicarnos que la introducción del aprendizaje
cooperativo en Educación Física beneficiaría la consecución de objeti-
vos sociales y afectivo-motivacionales del alumnado sin que el logro
motor disminuyera. Además, esta metodología se convierte en un recur-
so de referencia para promover la inclusión del alumnado que presenta
algún tipo de discapacidad en las clases de Educación Física.

La práctica del aprendizaje cooperativo en Educación Física. Un
estudio exploratorio

La investigación presenta al aprendizaje cooperativo como un po-
tente recurso metodológico para promover tanto el aprendizaje motor
como el desarrollo de conductas prosociales y la inclusión de todo el
alumnado. La pregunta es hasta qué punto y cómo lo aplican los docen-
tes de Educación Física en sus clases. En este sentido, se planteó realizar
un estudio aproximativo, con docentes españoles, que abordara esta
cuestión.

Metodología

Recogida de datos
Se elaboró un cuestionario exploratorio compuesto por un conjun-

to de preguntas, generalmente cerradas de opción múltiple o semiabiertas,
orientadas a recabar información sobre las características de los docen-
tes entrevistados y del contexto en el que trabajaban, sobre su conoci-
miento del aprendizaje cooperativo y, en el caso de que lo aplicasen en
sus clases, sobre el modo en que lo implementaban con su alumnado.

Una primera versión del cuestionario fue sometida a un proceso de
validación por expertos, realizándose las modificaciones necesarias has-
ta su aprobación. A continuación se aplicó a un pequeño grupo de 10
docentes de Educación Física de distintas comunidades autónomas,
para subsanar posibles problemas de comprensión o de ambigüedad en
alguna de las preguntas. La versión definitiva del cuestionario se remitió
a todos los centros españoles de formación permanente del profesora-
do, a las principales asociaciones de docentes de Educación Física y a
los colegios profesionales de licenciados en Educación Física. En todos
los casos se pidió ayuda para su distribución entre el profesorado de sus
respectivos ámbitos.

Puede presentar competición intergrupal
No existe oposición entre las 
acciones de los participantes

Caracterizado por la presencia de: interdependencia positiva, 
interacción promotora, responsabilidad individual, 
habilidades interpersonales y de pequeño grupo y 
procesamiento grupal

No es necesaria la presencia de 
los cinco componentes, 
especialmente la responsabilidad 
individual (solo grupal)

Evaluación indispensableEvaluación opcional
Principal objetivo: aprendizajePrincipal objetivo: diversión
Metodología. Práctica pedagógica extendida en el tiempoActividad puntual
Aprendizaje cooperativoJuego cooperativo

Tabla 1.
Diferencias entre el juego cooperativo y el aprendizaje cooperativo (Velázquez, 2012, p.88).
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Participantes
Se recibieron las respuestas de 198 docentes españoles que impar-

tían docencia directa de Educación Física con alumnado de Educación
Primaria o Secundaria Obligatoria.

Análisis de los datos
Para el análisis de los datos se consideraron dos grandes núcleos

temáticos: (1) conocimiento y concepción del aprendizaje cooperativo,
y (2) aplicación de esta metodología con alumnado. Se realizó un análisis
de frecuencias en las preguntas de opción múltiple y se procedió a un
análisis de contenido en las preguntas semiabiertas, apoyándonos en el
programa «Atlas.ti.6.2». En este sentido, para el segundo de los núcleos
temáticos se consideraron diferentes categorías, entre las que destaca-
mos: objetivos desarrollados, contenidos trabajados con aprendizaje
cooperativo, técnicas utilizadas, agrupamientos, materiales proporcio-
nados al alumnado y proceso de evaluación.

Resultados

El primer dato relevante es que un 22.2 % de los docentes que
contestaron al cuestionario manifestaron no conocer el aprendizaje co-
operativo. El análisis de las respuestas del otro 77.8 % restante (n =
154) nos permitió comprobar que la gran mayoría de los docentes que
afirman conocer el aprendizaje cooperativo lo entienden como un térmi-
no genérico en el que se integran diferentes procesos de aprendizaje
grupal, que incluyen desde el trabajo en grupo hasta el juego cooperati-
vo. Así, un docente lo entiende como «el aprendizaje a través del trabajo
e intercambio de experiencias con compañeros, colaborando en la reali-
zación de actividades y la búsqueda de soluciones» mientras que para
otro consiste en «juegos sin eliminados, deportes y juegos no competi-
tivos basados en el trabajo grupal y la búsqueda común de un objetivo».
Algunos profesores, identifican el aprendizaje cooperativo con un pro-
ceso de tutoría entre iguales, mediante el cual cuando «alguno de los
compañeros domina medianamente el contenido, ayuda a progresar a
sus compañeros». A pesar de esta diversidad de puntos de vista, la
mayor parte del profesorado concibe el aprendizaje cooperativo como
un proceso en grupo que «pretende no solo la actuación conjunta de los
alumnos en pos de un fin común, sino el trabajo aunado de todos para
conseguir dicho objetivo». En definitiva, implica objetivos comunes y
una necesaria coordinación de esfuerzos entre el alumnado.

De los 154 docentes que afirmaban conocer el aprendizaje coope-
rativo, el 15.4% reconoce no utilizarlo en sus clases, de forma que el
análisis del modo en que esta metodología es aplicada en Educación
Física se basa en las respuestas del 84.6% restante (n= 130). Profundi-
zando un poco más, este grupo estaba compuesto por 52 mujeres y 77
hombres (una persona no manifestó su sexo), de edades comprendidas
entre los 25 y los 55 años (M= 35.98, σ = 6.84) y con una experiencia
impartiendo clase de Educación Física de entre uno y 35 años (M=
10.37, σ = 6.47). La mayor parte de los docentes trabajaban en escuelas
públicas (88.5 %). Por etapas educativas, el 68.5 % impartía Educación
Física en Primaria, el 26.9 % en Secundaria y un 4.6 % lo hacía en ambas.

El profesorado manifiesta utilizar el aprendizaje cooperativo en sus
clases para alcanzar no solo objetivos motores, sino también, y muy
especialmente, sociales y afectivo-motivacionales. Una profesora de
Educación Primaria resume esta idea señalando que «no solo se trabaja
el nivel motor y conceptual, sino también el emocional y actitudinal».

Los contenidos trabajados mediante aprendizaje cooperativo en
Educación Física son múltiples y variados, de modo que algunos docen-
tes lo emplean en unidades didácticas en las que se desarrollan propues-
tas sociomotrices, como el acrosport o actividades colectivas de expre-
sión corporal, mientras que otros lo incorporan en actividades con una
estructura manifiestamente competitiva, como los deportes de equipo.

Es poco habitual que los docentes utilicen técnicas estructuradas de
aprendizaje cooperativo, de hecho solo el 36.2% manifiesta hacerlo en
sus clases. La mayor parte de las respuestas hacen referencia únicamen-
te a juegos cooperativos o a trabajo en grupo en el que se resaltan una
serie de conductas que el profesorado quiere destacar al alumnado. Un

profesor de Educación Secundaria afirma que «en todos los contenidos
que trabajamos se trata de resaltar ante todo el valor del trabajo en
equipo, la ayuda y colaboración con el resto de compañeros y compa-
ñeras... por encima de resultados». Entre los pocos docentes que sí
plantean técnicas específicas de aprendizaje cooperativo, las más fre-
cuentemente mencionadas son, en este orden: (1) piensa – comparte –
actúa (Grineski, 1996), por norma general orientada al desarrollo de
desafíos físicos cooperativos, (2) el rompecabezas o puzle (Aronson,
Blaney, Stepahn, Sikes & Snapp, 1978), (3) la enseñanza recíproca
(Mosston, 1978), y (4) el marcador colectivo (Orlick, 1990).

A la hora de agrupar al alumnado, la mayoría de los docentes (86.2
%) están de acuerdo en considerar importante que los grupos de apren-
dizaje cooperativo sean heterogéneos. Entre los criterios de heterogenei-
dad que el profesorado tiene en cuenta, el principal es el nivel de habili-
dad motriz con respecto a la tarea que va a ser trabajada, seguido del sexo
y del grupo étnico. Los grupos suelen estar formados por cuatro o cinco
estudiantes y la tendencia del profesorado es mantener los grupos
estables poco tiempo. Así, el 58.5 % de los docentes manifiesta que la
duración de los grupos es de una sesión de clase o menos. Solo un 16.2
% afirma mantener los grupos durante una unidad didáctica y un 7.7%
indica que cambia de grupos cada trimestre.

Aunque un poco más de la mitad de los docentes (54.6%) afirma
que elaboran materiales didácticos específicamente diseñados para tra-
bajar con aprendizaje cooperativo, el análisis cualitativo de sus respues-
tas nos muestra que la gran mayoría se refieren a unidades didácticas o
actividades concretas de estructura cooperativa y no tanto a materiales
que sirven al alumnado de apoyo cuando trabaja con esta metodología.
Así, un profesor de Educación Secundaria explica que él diseña «juegos
modificados para trabajar la educación en valores a través de estrategias
cooperativas», mientras que otro de Primaria señala que plantea «juegos
de aventura, cuentos motrices y algunas unidades didácticas
ambientadas». Centrándonos solo en materiales orientados a facilitar el
aprendizaje autónomo del alumnado mediante aprendizaje cooperati-
vo, los más frecuentemente mencionados por el profesorado hacen
referencia a recursos orientados a la autoevaluación y coevaluación de
los aprendizajes, como «hojas de control de su aprendizaje en salto de
comba, instrumentos de evaluación del juego (GPAI), fichas de registro
de datos en carrera de larga duración...», o «cuestionarios de evaluación
en cada unidad didáctica». También son relativamente frecuentes las
fichas orientadas a explicar la tarea que el alumnado va a realizar en los
grupos «con claves del contenido a trabajar y seguimiento del aprendi-
zaje».

A pesar de que el procesamiento grupal es considerado un compo-
nente esencial del éxito del aprendizaje cooperativo, únicamente el 35.4%
de los docentes encuestados manifiesta destinar un tiempo a que cada
grupo reflexione, de forma independiente del resto, sobre el trabajo
realizado y las conductas que se han manifestado durante el mismo. Sin
embargo, el 54.6% de los docentes afirma promover esa reflexión de
forma colectiva, en gran grupo.

A la hora de calificar a su alumnado, el 56.2% del profesorado
encuestado que implementa el aprendizaje cooperativo en sus clases
tiende a valorar tanto el aprendizaje motor como diferentes objetivos
sociales y actitudinales. Un 5.4% califica solo con base en el grado de
logro motor y social del alumnado y un 6.2% lo hace considerando
exclusivamente objetivos motores y actitudinales. Casi un tercio de los
docentes que respondieron al cuestionario (30.8%) no concede impor-
tancia a los resultados motores, manifestando que únicamente califica
los aspectos sociales y/o los actitudinales cuando trabaja con aprendiza-
je cooperativo. En el otro extremo, solo un docente afirmó calificar
considerando únicamente el logro motor de su alumnado.

Discusión

En los últimos años el aprendizaje cooperativo se está convirtiendo
en una metodología básica dentro del modelo de educación basado en
competencias (Blázquez & Bofill, 2009; Johnson & Johnson, 2014;
Velázquez, 2012). Sin embargo, los resultados de nuestro estudio mues-
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tran que ni es conocida por todos los docentes de Educación Física, ni
todos la entienden de la misma manera. Así, la delimitación entre lo que
es aprendizaje cooperativo, trabajo en grupo y juego cooperativo no
está tan clara entre el profesorado, de modo que los docentes con
frecuencia mezclan características específicas de cada uno de estos con-
ceptos e identifican unos con otros.

El profesorado que manifiesta utilizar el aprendizaje cooperativo
en sus clases tiene claro que estas deben favorecer el logro motor de su
alumnado, si bien entiende que esta metodología promueve, además de
ello, el desarrollo de objetivos de carácter social y afectivo-motivacional,
que también considera fundamentales. Otros autores coinciden en el
hecho de que los docentes que optan por implementar el aprendizaje
cooperativo en sus clases de Educación Física lo hacen buscando no
solo el logro motor, sino el desarrollo de metas sociales y afectivas
(Casey, Dyson & Campbell, 2009; Dyson, 2001, 2002; Dyson, Linehan
& Hastie, 2010; Fernández-Río, 2003). El hecho de que la mayor parte
de los docentes califique a su alumnado valorando tanto el logro motor
como objetivos sociales y actitudinales, apunta también en este sentido.

La diversidad de contenidos trabajados mediante aprendizaje co-
operativo afianza la idea de que cualquier contenido puede ser enseñado
mediante esta metodología (Johnson & Johnson, 1999; Velázquez, Fraile
& López-Pastor, 2014). El hecho de que un buen número de docentes
manifieste utilizar el aprendizaje cooperativo para la enseñanza depor-
tiva muestra que entienden que la forma de estructurar el proceso de
aprendizaje es independiente de la estructura de la actividad que debe
ser enseñada (Velázquez, 2010, 2012).

Los docentes participantes en nuestro estudio no tienden a utilizar
técnicas estructuradas de aprendizaje cooperativo en Educación Física,
a pesar de que un buen número de publicaciones las describen detallada-
mente (Grineski, 1996; Velázquez, 2004, 2010, 2012). Por el contrario,
plantean el trabajo en grupo incidiendo en el alumnado en la necesidad de
coordinar esfuerzos y responsabilidades para alcanzar un objetivo co-
mún, algo que, como afirman diferentes autores, no se puede considerar
aprendizaje cooperativo (Cohen, 1999; Johnson & Johnson, 1999;
Kagan, 2000). Los pocos docentes que manifiestan implementar algu-
nas técnicas de aprendizaje cooperativo se decantan, en la mayoría de
los casos por aquellas cercanas al juego cooperativo, como «piensa-
comparte-actúa» (Grineski, 1996) o «marcador colectivo» (Orlick, 1990).

La práctica totalidad del profesorado entiende que es positivo el
trabajo en grupos heterogéneos, algo en lo que también coinciden los
principales referentes del aprendizaje cooperativo (Johnson & Johnson,
1999; Kagan, 2000; Pujolàs, 2008; Slavin, 1999). Sin embargo, al con-
trario de lo que se aconseja en la literatura, solo un reducido porcentaje
de docentes apuesta por una cierta estabilidad de los grupos en las clases
de Educación Física. Esto nos lleva a pensar que, en muchos casos, el
profesorado no se está refiriendo a aprendizaje cooperativo, sino a
actividades cooperativas o a trabajo grupal. El hecho de que sean pocos
los profesores que utilicen materiales didácticos específicamente dise-
ñados para facilitar que el alumnado pueda aprender de forma autónoma
y de que el procesamiento grupal no se realice en los propios grupos,
sino con toda la clase, de forma general, refuerzan aún más esta afirma-
ción.

Conclusiones

Nuestro objetivo era el de hacer un estudio exploratorio orientado a
comprobar hasta qué punto y de qué manera aplican los docentes de
Educación Física españoles el aprendizaje cooperativo en sus clases.
Insistimos en la idea de que nunca ha sido nuestra intención generalizar
resultados y obviamente el número de docentes que respondieron a
nuestro cuestionario tampoco lo permite, por lo que nuestras conclu-
siones deben ser tomadas con la debida cautela.

En principio, debemos destacar que el profesorado que dice aplicar
el aprendizaje cooperativo en sus clases parte de un planteamiento de
educación integral de su alumnado. Así, considera tan importante el
desarrollo de la competencia motriz como promover un ambiente posi-
tivo en las clases de Educación Física, que facilite la inclusión y la

participación activa de todos sus estudiantes. De este modo, las metas
sociales y afectivo-motivacionales se sitúan al mismo nivel que el logro
motor.

Para el desarrollo de los contenidos curriculares, desde esa visión de
educación integral de sus educandos, la mayoría de los docentes intro-
ducen diferentes recursos en las clases de Educación Física entre los que
destacan el trabajo grupal y el juego cooperativo. Este proceso es con-
siderado por muchos docentes como aprendizaje cooperativo. Dicho
en otras palabras, identifican las tareas realizadas en las clases de forma
grupal o las actividades físicas cooperativas con el aprendizaje coopera-
tivo, lo cual quizás sea una de las causas por las que no profundizan más
en esta metodología.

Algunos docentes van un poco más lejos e introducen, de forma
puntual, algunas propuestas mediante técnicas estructuradas de apren-
dizaje cooperativo de corta duración, para el desarrollo de contenidos
concretos.

Son muy pocos los profesores que avanzan más allá, planteando
procesos de aprendizaje cooperativo prolongados en el tiempo, al me-
nos durante una unidad didáctica, con técnicas en las que el alumnado
asuma una amplia autonomía a la hora de organizar, desarrollar y evaluar
su propio aprendizaje, de modo que pueda tomar decisiones que extra-
polar a otras situaciones.

Coopedagogía: la pedagogía de la cooperación en Educación
Física

Desde nuestro punto de vista, el proceso de aproximación del
profesorado al aprendizaje cooperativo puede incluir los juegos coope-
rativos, la resolución de problemas en grupo o el refuerzo de las condi-
ciones deseables para generar un ambiente social cooperativo en las
clases de Educación Física. Ahora bien, hemos de tener en cuenta que
son pasos que recorrer, pero no el final del camino. No es que los
docentes estén en un camino equivocado, es solo que necesitan avanzar
más. En este sentido, proponemos la introducción de un término más
amplio, el de coopedagogía, que se define como el «enfoque educativo
orientado a promover que el alumnado aprenda a cooperar y utilice las
posibilidades que la cooperación le ofrece para alcanzar eficazmente
diferentes aprendizajes curriculares» (Velázquez, 2014, p.45).

El enfoque de coopedagogía, o pedagogía de la cooperación, se
plantea con un desarrollo en cinco fases: (1) provocar conflicto, (2)
desarrollar los principios de la lógica de la cooperación, (3) aplicar la
lógica de la cooperación en ambientes lúdicos, (4) aprender a través de la
cooperación, y (5) generar aprendizaje autónomo.

En grupos poco o nada habituados a cooperar o con personas
excesivamente individualistas o competitivas, parece coherente que el
primer paso se oriente a poner en duda las ideas previas del alumnado.
En otras palabras, vamos a cuestionar que competir con los otros o
trabajar individualmente genere más beneficios que cooperar. Y vamos a
hacerlo aún teniendo en cuenta que «muchas de las condiciones escola-
res conducen a los estudiantes a creer que su objetivo debe ser superar
a los demás o que lo que uno sabe no debe ser compartido con los
demás» (Velázquez, 2012, p.135). Para ello, podemos apoyarnos en
actividades motrices de estructura compartida (Velázquez, 2004).

Una vez que el alumnado llega al convencimiento de que aunar
esfuerzos con los compañeros y compañeras de clase es más efectivo
que tratar de ser mejor que ellos o trabajar individualmente puede enten-
der que aprender a cooperar es beneficioso, aunque no sencillo. Nuestro
siguiente paso se orienta entonces a que el alumnado entienda la lógica
de la cooperación, que tiene como principios básicos que nadie puede
sentirse mal en las clases y que todos debemos preocuparnos por
todos. Ello nos lleva, por una parte, a identificar en las clases situaciones
contrarias a los fundamentos de un ambiente cooperativo y, por otra, a
consensuar con el alumnado un conjunto de reglas razonadas que pro-
muevan un proceso de transformación entre el clima de clase que nos
encontramos y el que nos gustaría encontrarnos. En definitiva, la coope-
ración se concreta en un contexto, fundamentado en la responsabilidad
y no en la obediencia, que parte de un consenso de normas entre estu-
diantes y docente.
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Desde esos principios es posible plantear propuestas motrices de
resolución cooperativa de problemas o actividades y juegos cooperati-
vos. Se trata entonces de aplicar la lógica de la cooperación en ambientes
lúdicos, de divertirse cooperando, de superar retos que implican cada
vez más habilidades sociales y destrezas de trabajo en equipo. La intro-
ducción de juegos cooperativos sin haber generado previamente una
lógica de la cooperación puede desencadenar la manifestación de com-
portamientos inadecuados como actuar individualmente, perjudicando
incluso las respuestas cooperativas de otros compañeros, o buscar la
competición, comparando los resultados obtenidos en un grupo con los
de otros grupos (Lavega, Planas & Ruiz, 2014). Estas conductas no
hacen sino reforzar la idea de que los estudiantes necesitan aprender a
cooperar.

El siguiente paso implica aplicar las habilidades de trabajo en equi-
po, que se han ido desarrollando en las fases anteriores a facilitar el
aprendizaje de contenidos propios del área de Educación Física. Y ello
nos lleva al aprendizaje cooperativo. El docente puede comenzar intro-
duciendo técnicas muy estructuradas, con unos pasos claramente esta-
blecidos, que garanticen la interacción de los estudiantes y eviten una
participación desigual en los grupos. «Marcador colectivo» (Orlick,
1990), «Tres vidas» (Velázquez, 2012), «Yo hago, nosotros hacemos»
o «Descubrimiento compartido (Velázquez, 2003) son algunos ejem-
plos de posibles estructuras específicamente diseñadas para ser aplica-
das en Educación Física. Se puede entonces avanzar introduciendo
desafíos físicos cooperativos (Glover & Midura, 1992) u otras pro-
puestas similares que impliquen un proceso de «Piensa-comparte-ac-
túa» (Grineski, 1996). Puede ser el momento de presentar al alumnado
las tareas mediante fichas descriptivas del problema que hay que resol-
ver y las condiciones o reglas para hacerlo. El hecho de plantear por
escrito tareas de fácil comprensión, en lugar de hacerlo verbalmente,
puede facilitar que los estudiantes se vayan habituando a manejar fichas,
primero con poca información, que más adelante pueden convertirse en
pequeños dosieres que incluyan las claves del proceso de aprendizaje y
los instrumentos de evaluación para valorar sus logros. Los siguientes
pasos se orientan a la implementación de técnicas menos estructuradas
de aprendizaje cooperativo, más prolongadas en el tiempo y que conlle-
van un objetivo claramente definido y una mayor implicación de los
estudiantes a la hora de tomar decisiones que afectan a su propio apren-
dizaje. Es fundamental entonces que el docente proporcione a los gru-
pos materiales específicamente diseñados para facilitar su aprendizaje
autónomo. En este sentido, técnicas como el «Puzle» (Aronson, et al.,
1978), «Enseñanza recíproca» (Mosston 1978) o «Equipos de apren-
dizaje» (Grineski, 1996) pueden apoyarse en dos tipos de recursos:
fichas de tarea, que describen qué es lo que el alumnado tiene que hacer
y cuáles son las claves de aprendizaje para lograrlo (Casey, 2010), y
materiales para la autoevaluación y la coevaluación (López-Pastor, Barba,
Vacas & Gonzalo, 2010).

El último paso en el marco de la coopedagogía supone que los
estudiantes sean capaces de organizarse y de trabajar en equipo
autónomamente para desarrollar un determinado proyecto sin la super-
visión del docente. En este sentido, aconsejamos el planteamiento de
tareas que impliquen aplicar lo aprendido en Educación Física y conlle-
ven un trabajo fuera de horas de clase. Desde nuestro punto de vista el
hecho de desarrollarse fuera del horario lectivo supone que las tareas
grupales se planteen como voluntarias y con un cierto nivel de comple-
jidad en forma de reto. De esta forma, los estudiantes que se sientan
motivados a ir más allá de lo aprendido en las sesiones de Educación
Física pueden organizarse libremente, atendiendo a criterios de afinidad
o de compatibilidad horaria. Con el fin de no dejar fuera de los grupos a
nadie, es conveniente plantear horquillas numéricas en lugar de definir
equipos con un número cerrado de integrantes (Pérez-Pueyo, 2005).
Inicialmente puede ser conveniente que en los grupos se establezca el
compromiso individual que cada estudiante adquiere con el resto de sus
compañeros. Si fuera necesario, puede reflejarse por escrito en forma de
contrato. A partir de ese momento son los propios grupos los que deben
planificar y desarrollar la tarea, regulando los posibles conflictos que
pudieran surgir, hasta alcanzar el resultado final.

El enfoque de coopedagogía permite al docente estructurar y po-
ner en práctica un proceso de intervención que parte de un contexto en
el que las experiencias previas del alumnado derivan de una estructuración
competitiva o individualista del aprendizaje. Mediante la implementación
de diferentes acciones, adaptadas a las características del grupo, con
base en los cinco niveles expuestos, es posible conducir progresivamen-
te a dicho grupo hasta la meta que buscamos, que no es otra que los
estudiantes sean capaces movilizar las habilidades cooperativas apren-
didas para organizarse y trabajar en equipo eficazmente sin la supervi-
sión de un adulto. En definitiva, que se muestren competentes a la hora
de cooperar para alcanzar sus propios objetivos en la vida y de ayudar
a otras personas a lograr los suyos.
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